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Los. sólidos muros, Jas' cúpulas altivas que
retaban al cielo eran un símbolo del espíritu
fuerte, rígido y. orgulloso de la fortaleza de
Ivangorod, cuna Ide razas de guerreros famo­
sos que al temple de su espada, al esfuerzo
de su brazo y al valor de su corazón debie-­
ron las grandes riquezas y gloria conquistadas.
Como un eontraste, no lejos del castillo se ha­
llaba el castillo del conde Voikoff, también al-­
tivo en apariencia, pero convertido en .el fondo
en un dulce nido de amor. Allí transcurrían las
horas ert duke idilio entre María Voikoff re-

. cogida ;al quedar huérfana por la madre de

.

Wladirníro , [a. condesa de Wolkoff, que a Íos
timbres de nobleza unía la bon-dad ingénita en

su alma ..J Wladirnirp, que contaba, ansioso:
_Jº� l!Íi��._qLle.le faltaban para. ser el esposo de
"'Ia 'bella+muchacha que' había, sido :rà' com­

pañera de, su infancia.

. Los, preparativos hablan ocupado .durante
, muchos días Jt la bondadosa condesa, 'yen' el

castillo se respiraba este ambiente de Ielicidad
" que antecede a los grandes acontecimientos

nupci-ales. El general Vorileff también concu-
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rría a la t�rtulia de la familia, y más de una
vez Sl�S OJos se posaban con codicia en "la

bell� flg�ra de Maria. Mas nunca su boca' se

había ,abierto par� pronuncíar una sola palabra
.

que diera a entender cuáles eran en realidad
.

su� designios. El "general era 'uno de aquellos
hombres para los cuales el hablar de amor
era un imperativo categórico ... No concebía la
vida sin una galanterfa Insinuante, que oulrnl­

na?a en una corte asidua de la que haèía
objeto a cuantas mujeres estaban 'a' su alcàn­

c:. Sin �m,bargo, en el caso de María, el pro­
pro Vonletf se daba cuenta de ,que en el fondo
de S�I al�T¡a iba arraigando un 'fuerte' querer.

T,rato p:lmero de luchar,' considerando que la

(i1feren�cla de edad era el más sérío obstáculo
gue ,se oponja a su amor. Mas .el trato diario
le hacía a!imen(ar su ilusión y veíase �forzad�
a concurrir la casa· para calmar 'el tormento
de SlJ querer.- é .

. Para commemorar la proximidad de la boda

/ �a. condesa preparó una comida íntima, desp;ué�
de la cual debían ultimarse los preparatives.
Era como una recopilación de. todos los com­

�?onent�s al mayor esplendor de la boda que sé
aproxirnaba ...

· Radiantes estaban los' salones

del' castillo de, W oikoff cuándo el criado anun-

._ Ció que Iq mesa, estaba servida. .-',
'

.�. Coçidas, del brazo, empezaban a: pasar Ias

parejas hacia, el 'comedor y formaba 'el' más'

��1l9 de los espectáculos fjum;;plos �l contem- .
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pIar cómo iba desfilando 'lo más notable de
la sociedad, 'habitantes casi todos en los cas­

tillos lindantes.
'

, .El. diálogo era sumamenteInteresante entre
la viej a condesa, de Castigroff y el barón de

Radietchs.. ambos de la 1;I1ás rancia aristocra-,
cia, ..y enterados can' todo género de detalles
de lia vida y .milagros de todos los vecinos
de los castillos circundantes.

-Señor barón, ya sabrá usted que la boda
se avecina. María puede estar satisfecha de
ver Cómo, va a tener por esposo a uno Ide los
más bizarros oficíales de la guardia ...

_:,...De veras que por. sus hazañas-y, por el
-

cariño de SlIS suepriores es uno de los pocos
jóvenes que hoy en' día sólo piensa en sus de­

.beres, Naturalmente, habrá tenido sus amores,
pero nunca .ha dado' pábulo a la murmuración
ni terna al escándalo.,

'

-No. todos pueden decir lo mismo ...

'. �éi.erto és, pero la joven María siempre ha

sido uria muchachita con suerte. Al quedar
huérfana tuvo la dicha de' que la condesa se

apiadara de ella y la tomara a su cargo ante.
el temor de que los admlnistradores hicieran

merma en su .íortuna .. :

-¿Es ricà?-pr.eguntó la noble y arrugada
dama.. ,

'

. -¡Ya lo tcr}�01-r.eplicó el barón_:_. Su for­
tuna, es, pot lo menos, tan grande c?mo. su

belleza ... Su padre, de ilustre familia orígínarlo,
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reunió. las herencias de varios de sus antepasa-
'

dos que le fueron legando al morir sus bienes;
hasta que tocándole el turno a él, cuado yallevaba diez años de' viudedaz, la -dejó única
heredera de inmensas- propiedades' y de valo- .

res de sólida renta.
.

. La 'comida se deslizaba amablemente entre
'

-rÒ.

:las risas y' comentarios,'y 'Se adivinaba en to-
dos los semblantes la complacencía que les

, producía hallarse/en tan selecta sociedad. Lle­
gó la hora de los brindís y todas Ias miradas
convergíeron sobre María y Wladimiro, Él
marqués de Lavenoff se levantó y, en alto la
copa, çolmada de espumoso champaña, pro­
nunció las siguientes palabras:

-Es con el más grade de los placeres, con
la alegría más sincera que levanto mi copa 'por _

la prosperidad de esta noble familia de Woi-,
koff, en la que la austeridad, la más depurada
estirpe y la arnabilídad

-

más exquisita se re­
unen para formar el verdadero dosel, tejido
por la admiración de cuantos se honran con su
trato.

": Bien!" "j Bravo !"-dijeron todos asintiendo
a las' palabras dêl marqués, que por su el'o­
cuecia tenía siempre a su cargo la parte ora­
toria en todos los convites.

El marqués continuó:
,

'<-"No ignoro- el feliz acontecimiento que den-,
,
tro de poco llenará esta casa de gozo iriefa-'�
ble, en l'a

-

que los si�lo� han ido deposítando
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fa, esencia de todas las virtudes de nuestra
. raza preclara. Pues bien; para cuando llegue

la ocasión por to.dos tan .anhejada, porque sa­
bemos que será para la mayor dicha. de 1.os

.que van a unirse pam siempre en lazos por
las cadenas tejidas' con rosas.

,..,

Como si esta alusión a las flores fuera una-,

señal convenida, todos los invitados lanzaron
sobre M,aria y Wladimíro la flores que adorna­
ban la mesa, y que ensendos jarros de plata
daban una nota de color. y belleza a la fiesta.

- Wladimiro vióse obligado a tomar la pala­
bra para agradecer la efusiva muestra de con-

sideración �de que era obejto.
-

=-Señorès: si, como ustedes han afirmado
hoy, yo no. debo ni- puedo: negar, 'pronto ten­
dré un nuevo hogar, del que María será el
ángel. Espero poder ofrecerles una nueva càsa,
eh la que podrán consíderarss corno en la suya, '

propia.
El general Vorileff levantóse también para

brindar, y con el énfasis propio de un caba­
llero de la Edad Media, tras un ademán de
gallardía retadora, dij�:. , '_

-Yo -no puedo 0lV19a1' en este momento,
como en ninguno de mi vída, mi eterna divisa,
que no creo sea necesario recordar, ,pero q_ue
nombraré, somo es mi costumbre:, .'

"Fidelidad a la patria, amor a las mujeres."
Mas una solterona qué se hallaba junto al

embajador dé Francia quiso demostrar a éste
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que en lo de diplomacia sutil estaba perfecta­
mente al corriente y le Interrumpíó diciendo:

-¿No sería mejor, gener:al, variar los tér­
minos: Fidelidad a las mujeres, amor a la pa­
fria? ..

Siguió la comida, que focaba ya a su térmj-,
no, y el generaJl Voriloff contaba los minutos,
que faltaban para que empezara el báile y los

,juegos, que eran su gran predilección, porque'
gracias a ellos podía ,permanecer .unos mornen­

tus a so1as junto a María ... y esto le facilitaba
la ocasión de lanzarle al soslayo sus disimula­
dos piropos;' que ella soportaba con disgusto,
porque casi siempre tenían por lema la pesadez
y la poca espiritualidad, Al abandonar la mesa,
los invitados, Wladimiro dejó unos momentos
sola a su prometida para correr junto a su ma­

dre, que se había retirado breves momentos
para descansar, puesto que a su edad las' ema:
cienes y los convites no le sentaban muy bien.

Esta circunstancía la aprovechó Vorileff para
acercarse á María para decirla:

-Pero ¿en dónde estará Wladirniro, que no
está en el salón? [Ah si-yo fuera su novio! [Ni
un instante abandonaría este tesorol.,

___,Pe.ro general,' ¿nlándo se convencerá us-
or- ,/ '

ted de que sus galanterías 'las aprecio, pero'
podrían ser m'al ¡nt�rpretadas por mi .noviò?

-Poco me importa si usted las considera co-.
ma expresión de mi admiración, más 'sincera ...

r
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-Admiración'. asf... casí que no la puedo
aceptar de nadie.

_

-Es lo que listed' despierta siempre a su

paso: una admiración sin límites, un entusias-:
mo, al considerar la bellaza de su personà y su
gracia encantadora., 1

�

-Cállese, ·por íavor.. No debo escucharle. ,

-Siempre estos desprecios, cuando lè cons-
ta a usted que la amo.

-Le dejo con su locura, genenal=.díjo Ma­
ría, y huyó hacia otra parte del salón fingiendo
su deseo de saludar a una amiga. -

r.

I Afsf í, a dc.adba ocaM'sió� que se presbentaba, Vo-
,

,

n e
.

ase ia a a ana, que sortea a la situa-
ción esquivando graciosamente por no ofender
de modo ostensible a un viejo amigode la casa,
al que su madrastra apreciaba mucho. Aíortu-
nadamente, llegaba ya Ma,ría y empezaron a Iorganizarse estos inooentes juegos de salón que.
facilitan tanto a la gente joven el que puédan
cambiar palabras 'que dan vida a una ilusión
o prestan ocasión a los 'novios a que vayan

I
soltándose sin miedo a lla timidez.:.

.

Wladimiro propuso que se esparcieran por
el suelo botellas de champaña y el que bai­
lando derribara una tuviera el derecho de besar
a su pareja. No esperaba el general una oca­

sión más propicia- que ésta para dar rienda'
suelta a sus innobles deseos." Obtuvo de Ma­

ría, siempre tan complaciente, que le compro-
metiera un baile, _.'

'

10

r
j
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Empezaron a valsar lentamente y e,l general,
que era un taimado, como quien no quiere la
cosa: ¡zas! Ie largó un puntapié á la botella,
que rodó por el suelo.

,

-¡Alto! [Eso no vale, aquí! ¡Hubo trampa!­
gritó María con, un entado 'que esta vez no era

fingido, pero que todos los' invitados achacaron
,

a una comedia que ella -realizaba para mejor
representar la comedia de su 'enojo ...

-No ha sido trampa. Esto es legal-dijo el

general-. Ten-go derecho a tin -beso ...

, -Pero lo ql}e usted no sabe-dijo Wladi­
miro-c-es que el beso debe darse a través de
un .pañuelo.; .-

.

-'--'No rne 'conformo. Esta regla dei juego es

arbitrarla-e-dijo Vorileff.
-

,

-No se puede exigir n'ada más-dijo ell mar­

q_ués-. Que se conforme el general.
" Én tanto, María alargó la mano al general,
que protestó:

-En la mano no vale, no vale�dijo el Vo�

rJleff. .

.

.

_
-e-Pues si no se conforma con el beso a través

del pañuelo sello deberé toda Iavida.
'

.
-.-Pero no olvide usted-dijo con aire de reto'

VorileH--que las deudas devengan intereses.
En isu fuero interno, desde aquel momento

",,:,Vori·leff juró' vengarse' del desprecio de que le
había hecho objeto María, y, a pesar de que
demostró la mayor indiferencia, aquella ofensa
le había hecho perder toda 'su serenidad y aplo-

, .
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mo. Era et alma salvaje ne sus antepasados,
.fieros çosacos del Volga, que habían saciado

.

en' el enemigo centenares de veces su, sed de
sangre y d pla., Era el alma ancestral de aque­
llos que jamás-habían dado ni tomado cuartel
los que hablaban en él, los que rugían en su

alma pidiendo venganza. Pero-.a través de los

tiempo, las costumbres varían, y al hacerse más
moderno el hombre, gana en hipocresía lo que
pierde en valor. Ya no se combate a rienda
suelta y el séfbie entre los dientes-e-pensó el

general--, y trazó su plan de ataque a la' for­
taleza que para él representaba la virtud de
Mar1à.

.-

La casualidad vino en su ayuda. Esta- casua­

lidad veleidosa que a veces ayuda a los aman­

tes y a veces es causa "de las mayores desdi-
-

chas. Cuando la fiesta se hallaba en su apo­
geo llegó una orden urgente para Wladirniro.
Era portador de Ja misma un cosaco alto, ru­

bio, que recordaba a los atletas' leñadores de

las estepas en su recia contextura. La orden era

terminante. Debía llevarse un comunicado a la

frontera para que el destacamento encargado
de su custodia pudiera realizar unas maniobras

que eran de, inminente utilidad estratégica por
constituir un alarde necesario. ante el vecino be- ,

lícoso.
Lbs invitados al castillo, que esperaban la

cacería con -verdadera impaciencia, hubieron de
'escuchar de la'�ios 'delmarqués las siguientes
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palabras, que echaron por tierra todos los pla-
,nes cinegéticos:

-,
,

=-La cacería deberá suspenderse.. El' sêñor
Wladimiro Wolkoff, nuestro símpático anfi­
trión, queda designado por la Supériorldad pa":'
ra desempeñar un, cargo de confianza qlle le
absorberá por completo durante un par de días
por lo menos.

•

,

En este momento el general VorHeff, que se

.àcèrcaba al coro, 'se creyó en el caso de inter-'
'venir para encubrir sus malvados propósitos.

No es preciso que el dueño de la casa nos
abandone. Que decida la suerte 'a cuál de los
oficiales aquí presentes debe llevar el mensaje.

y para gar: mayor veracidad a sus palabras
empezó a escribir èn pedazos de papel 'el .riom­
ore de ios militares alli presentes, para de­
mostrar su bùena voluntad de' que Wladimiro
permaneciese al liado de su' novia. Protestó
Wladirniro, pero no le valió, por terrer que dar

,
consentimiento a sus compañeros, que le, exi­
gieron el entrar en el sorteo para nivelar las

,probabilidades de abandonar la fiesta.
Cuando los, nombres de todos los presentes

(se entiende los' oficiales del mismo regimiento
de Kladirniro) estuvieron en la bolsa dijo, Vo-
.rileff': ,.

'

."
�.

"' ,

'-Que,. la dueña, de lla casa' decida ,a" q�i�h '

corresponde.
'

Puso' la mano María en la bolsa' y sacó una

bolita de papel, Con UIIJ ligero temblor, la desc-

•

" !

dobló y encontró escrlto en ella el nombre de

su marido. Se la alargó temblando y éste, al
ver su nombre, dijo, serenp Y satístecho:

'

'�Señòres celebro que me haya correspondí­
do, a mí, .p��s asi ninguno de mis queridos
huéspedes se verá otlligad? a ten:r que aban­

donar esta casa y la cacería podrá tener lu�ar
de la misma manera, aun cuando sé, que Im-

, pera entre ustedes .el deseo. de suspe�derla.
\ --;:i Que ,se suspenda !-L..gnta,ron vanas voce.�.
---,Exijo, señores, a los, que s� llaman, nus

'amigos que cumplan mi orden: La cacena s�
celebrará'mañªna, y este "es mi deseo.,. Que. mi

ausencia no les prive. a ustedes de divertirse

,es mi más ferviente anhelo.
. .,

,

Aun cuando Ie rodearon para dlsua,d.lf1�, él

les obligó' a callar, Y, deseán,do1}�s que .l� !rest�.
îuera dè su-agrado, se retiró a sus nabítacíones
para preparar el plan de .rnarcha -y y.oner en

orden los papeles qu ; debía transm!Í1r, e�tu­
diando al mismo tiempo la manera mas.f�cÍlbl: .

y provechó sa de llevar a cab� el servicto que

se le había encomendado: Cerro la n?c�e sobre

el castillo y aun continuaron íos. violines d�­
j�ndo oír en la paz de jos bosques l'a nostalgía
'de sus canciones. .' ..

.

.

� A la mañàna siguiente, la c;iecoraclOn presen­
.

tóse de modo totaírqénte distinto. En los bos­

"ques resonó 'la tro.tripa��:.lo�. moñtero,S dando

cità a los' cazadores, Et g;a;IQpar de los caba_llo�
'hi�Q temblar ta tierra y, las .córaos y ��ce:l!l�.�, �.." � . .. . ., � . .' '. _.

� ,
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volaban acuciados por los perros que, olfatean­
doJa presa, las atacaban. María con su belio
traje de amazona, que hacía resaltar SI) impo­
nente belleza estaba deliciosa.

_

Su caballo,
atento a las indicaciones de brida y espuelas.
saltaba los obstáculos fiel al dominio de su

çIueña, y en lla ágil carrera parecía no .sentír el
peso que como preciada carga llevaba. Junto a

M.aría galopaba, en traje de cazador, el gene-
.

ral Vorileff, que no la dejaba un momento,
asediándola con sus galanterías, contento y or­

gulloso de que su estratagema hubiera tenido
éxito. D.ebemos

_
al lector una aclaración:

El general Vorileff había Ialsiñcado laspape­
letas y en la mayor parte había inscrito el nom-·

brede Wladimiro, por lo cual no es de extra-
,.ñar que éste saliera elegido para ir a la fron

rera, abandonadoIa cacería y a su' amada no

via. Pero ño contaba con que el amor siempre
en.cuentra la ocasión de acercarse al objeto de
sus andas. Wladirniro, en el camino que debía
emprender, encontró la forma de cruzar el bos- ,

que para decir a su prometida que �egrlesaría
lo más pronto posible,

-

.

.

. Al cruzar María una- espesura vió al llegar
a un claro desde el que se divisaba la carre­

tera, que su novio, desde un auto, la llamaba.
Acudió presurosa y cambió con él un beso de
tierna despedida, diciéndola:

�N� me pesà alejarme sl al final tú te di­
viertes y pasas Utl día alegre ...

;
Por mi no-te

[, ,

¡
I
I

¡

preocupes: redoblaré mis esfuerzos para vol­

ver lo más pronto posible.
Revolvió su caballo María y lo lanzó al gâ­

lope para reunirse con los/demás cazadores.

Wladirniro dió orden a sü chófer de que ace­

lerara la marcha, a fin de recuperar el tiempo

perdido. Cuando desapareció en un recodo' de

la carretera ya estaba de nuevo Vorileff, que

había espoleado duramente 'a su caballo al lado

de María, cantando su belleza con im madrigal
de .galanterías mil veces repetido, Los dos ca­

ballos, en el estrecho sendero, casi se tropeza­

ban, ya que los árboles que 10. bordeaban incl-
.

taban a la prudencia, tomando la mitad del ca­

mino para rehuir un golpe. Vorileff contempla­
ba la belíeza de Màría, que era para én un imán

.

-

irresistible. Los movimientos del galope daban
. toda la gracia al cuerpo gentil de María. Es­

taba vandaderarnente encantadorà para que la

contemplara a s.u sabor el hombre que porella
suspiraba y que por su amor hubiera d�do la

vida sin vacilar. Los 'caballos, al marchar, em­

pezaron a juguetear y los brincos y las cabrio­

las se sucedían hasta que, aiL fin, perdiendo el

equilibrio por uno de los bruscos saltos, María

dió con su cuerpo en tierra. Inmediatamente

saltó de la silla el general y, recogiéndola, la

llevó a un pabellón de caza que se hallaba

próximo al lugar donde había sufrido la caída.

-Allí, al contemplarla a sollas, la pasión le cegó ...

Encontróse-el general dueño de aquel tesoro
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y, arrobado por su belleza, adelantó sus labios,
ansiosos del dulce 'Contado de aquella carne
marfileña. María, què se hallaba medio desva­
necida a consecuencia del porrazo recibido, [re­

accionó inmediatamente y se aprestà a la de-
, fens? de. su .honor. Pero entonces ocurrió algo

insó.Iito. ta puerta del pabellón Ide. caza SE'
abrió con violencia y penetró' el novioríe Ma­
ría, que tenía el ptesentirniento de que algún
peligre -arnenazaba él su arnada novia. En efec-­
to, apenas se había alejado, empezó' a meditar
sobré las asiduidades del general -para consu
novia y;" de deducción en ,deducción, una sos­

pècha,"fatàl,crl;lzó por sumente,
,.,¿No habría el general prepLI.ra¡do aquella

orden, tEn < extêïnporánea para a.lej;�rle "del lado
de su. novia?-pensó:.

.
,PQco' a poco esta idea le dominó hasta que,

automáticamente, cegado por el amor y eil de­
seo d'e comprobar esta sospecha, le 'hizo. olvi-

-

�ar,se de la mísíón ,.que Je habían confiado y re­

corrió el bosque en busca de María, hasta que,
al llegar al lugar de la caceríse encontró a l,IO

'

criado. ','

:_¿Dól�de' va's?�le preguntó al ver el azo-

rarniento del servidor.
.

,�Señor, In señorita ha caído del caballo y
voy apedir -socorro. Ahora se halla .con eli ge­
neral, que la asiste en el -pabellón de caza

junto al molino.
-

'>

Voló Wladimiro hacia allá y, al entrar, pre-

\
'
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senció el más repugnante de los espectáculos;
María luchaba por desasirse de los brazos-de

Vorileff, que forcejeaba con ella ...

.

"-E;l'an 'ciertas mis dudas... ¡Qué· poco po­
día confiar en vuestro honor-e-escupió, más que

. dijo, al general, ,
,�

-Acordaos de qûe lleváis una.orden 'urgente
y que no podéis abandonar un servicio de, esta

, índole. Marchaos y c¡mtinuad vuestra ruta ...

,

, -¡Miserable!-sólo pudo decir Wladírniro, 'I
en un arrebato de cólera y de indignación sacó

pistola y disparó sobre el general que recibió

ta bala en un brazo, al levantarlo instintiva-
\ ,

,

mente para protegerse: .

Vorileff no se: inrnujó. La herida era leve y
siguió ordenando con .mayor imperio:

'

.:-Coja usted la orden y llévela a su destino.

i
La orden permanecía' en el suelo, donde la

había dejado, en su indignación, el novio de

Marfa, negándose con la cabeza a obedecer.

María, comprendiendo la grave sítuación,
abrazóse a su novio, diciéndole con ros ojos
arrasados en lágrimas:

-¿Qué has hecho.. Wladimiro? ¿Qué va a ser
t,

ahora de nosotros? La-pena que të aplicarán I

será teríble., Te separarán de mi lado 'para
siernpre.; .

-NC) Importa-dijo Wladimiro 'can, entere- <

za-. He cumplido con mi deber y ûo demás

-poco me importa.
-Pues sepa .usted-agregó el general=-que

su delito puede calificarse como desacato a un

, superior, malos tratos d-e obra .y abandono de
,

una misión delicada ... Ya puede uster sup�:mer
lo que le espera... .

'.
-A nada temo .ni a nada quiero tanto como

a nl'i honor=-añadíó Wlaq.imiro.
Lejos, sonó-ruido de espuelas y de gente que

se aceroaba.jEran los cazadores que. acudían

en 'socorro de. Marfa y que, al conternplar Ia

escenaquea su vista se lJJresentaba en el pabe­
lIón de caza, comprendieron todo el terrible al­

cance de los acontecirnentos que acaban ete

�desarrollarse. .
,

-Que toda la oficialidad règrese Inmediata­

mente a la îortaleza=-dijo ef gen�¡:al-, y que,
se abra ínmediafarriente el debido proceso.

,

Wladlmiro pensó en todo l1}enos en �St.c.apar -

pam librase de los rigores del procedimiento
que iba a in·coársele.·

..

. Acompañó a su novia .'1, por consejo de esta,

la siguió hasta su palado" Al quedar sanos,
María le dijo:

: -Es .préferible que mamá se figure que =:
'tás

-

en la írontera. Si tuviéramos' que refenrla

lo. que ha ocurrido sufrirfa un tremendo dis

gusto.<'
.

-.;Lo sentlría.ipero por mi parte créerne' que

yo no dejaría nunca de cumplir igual que 10. he

eíectuado, aun -çuando el verdugo estuviera es­

perando para ejecutarme .. ,'

"...-¡Cuánto te amo y cuánto siento que e�-

,
-
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tos terribles acontecimientos nos impidan .rea­
lizar nuestr?s' ensueños de amor...

-Todo pasará. Esto será una negra nube
que sólo oscurecerá leves dfas el cíelò de nues­
tra dicha, y éste nos absolverá. Era en legttí-

. ma defensa de mi novia corno yo he obrado,
aun cuando Se trate· de im superior al que he
herido. La herida es leve, por fortuna. No creo,
sin embargo, que obre con la Iealtad de decía­
rar que todo ha sido un accidente. Al contra-'
rio: aprovechará su lnñuencla para lograr que'
me separen' de ti.

'-Me conmueve tu serenidad y me admira
cómo por mís hae arrostrado tantos peligros ..

-¿De qué no sería yo capaz para salvarte a

ti de las garras de aquel cobarde, que profa­
naba tu' cuerpo, y gradas que he llegado a

tiempo; de a:o contrario, quién sabe si el. mal
hubiera sido ya irreparable ...

.

-Antes hubiera muerto que ceder, Wladimí­
ro. Sólo mi cadáver le hubiera pertenecido;

Gracias, María; [àmás dudé de tu amor y
siempre anhelé .tu pureza inmaculada para ser

base de mi dicha. Nunca dejé de adorarte corno

a una virg,en de esperanza y fellcldad.

'-Pues confía en el mos del amor, que,

'pase lo que pase, yo s¿la tuya he de ser. Po­
drán demorar el instante supremo de nuestea

dicha, pero, al final, habrán de contemplàr có-
mo todo nos. sonrje 't cómo logramos nuestros

I

22

l .\

23

afanes de constítuir un hogar, asilo de ven­

turas.
-¡Que Dios ayude y que escuche tus pala-

bras!... .

Apenas. pronunciadas las que acabamos de

transcribir, penetraron dos cosacos. en el salón
contiguo al que se haliaban los dos novios, su­

.

plicando se les dejara pasar.
Cuando se hallaron ante María, que, dejan­

do a su novio, se presentó a recibirles. le dije­
ron cuadrándose ceremoníosamente, pero con

energía en la voz: '_ '

Hemos de ver inmediatamente al capitán
Wladimiro, prometido de usted, y nos han in­

formado de que es aquí donde se encuentra.
. -Seguramente habrá salido ya, como es su

costumbre.
,

---1Pues sintiéndolo mucho, señora, hemos de

practicar un registro....
'

.

�

Intrigada lla madre de Wladímirc por la con-

versación, llamó a su hija. .

=--Nadie, madre mía; son dos amigos de

Wladímiro, que veían a buscarle.
Mientras esta conversación tenía lugar, Wla­

dimiro, por índicación de su. novia, se había
escondido en el cuarto de costura, donde per-

, maàecía conteníenéc la respiración.
'

.

.

'

Entre tanto Ios dos cÜisa,co.s emp,ezaron, se­
,

. gún orden qu'e tenían recibida.' � registrar las

habitacíones buscando a Wladirniro. Ponlan en

la ingrata tarea todo el comedlmiento de un '/

/

"

.'�
"
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penoso deber, máxime gue Ía conducta noble
de Wladimiro le habla granjeado en todos íos

.sectores del' ejército ilimitadas simpatías y
afectos,

,

Pero algo había notado de anormal la ma-"

dre de Wladimiro cuando .insistió cerca de su

hija, preguntándola:
·

-Dime: ¿qué pretendían de Wladimiro que
insistían tanto en saber dónde se encontraba?

-Nada ... Algún servido urgente para maña

na, pero' ya les informaré yo detenidamente.
Tú no salgas tie tus habitaciones.

.

Salió María y vió cómo buscaban a su pro-
I

metido en todas nas habitaciones Ide la casa.
_

Los dos cosacos cambiaban sus impresiones
eñ alta voz.

.

.
.

___:'Qué pena me da molestar alma {am ilia
tan noble. y. honrada ...

· ,

·

-Sí, chico ; me causa
I vergüenza' revolverlo

todo.,
.

En esto y siguiendo sus pequisas 'lIegaron à
una puerta pequeña, casí disimulada, que con­

"duda al cuarto .de costura,
·

Uno'\ de ellos trató de abrirlo, pero su com­
pañero le detuvo dicléndoler /

-No 'busques' aquf Un capitán de dragones
.no se esconde'jcomo un .criminal vulgar. Ha­
cemos una o'rensa à Sl!' leal sistema de proce­
der. .Síempre 'ha sido un caballero el 'capitán
Woikoff.

Tanto como tú le aprecio yo, pero si des-

.'
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pués se comprueba que no hemos realizad.o est€.

servicio .con el cuidado que nos han enc_ar-
gado .. �'

,

'

-

-Ehtonces nosotros seriamos los que.paga­
riamos las culpas de otro, sufriendo ull severo

castigo. ,>,. .' ,-¡ �".
-Te equivocas; el 'capitán no iba, a permr- ,

ti rlo.
,

Esta conversación, sostenida a pocos paso,'"
de Ja nuerta, sonaba d9¡�OrOsamente en los 01-

dos d� WJwdimiro, que luchaba entre el.amor
por Maria y su honor de m�mar, que 'le Impe­

día ocultarse como un bandido y comprometer
a des scëdados -que estaban, cumpliendo con su,..

I 1"

deber...
.

d
'

"

/ Mas' pudo- más 'su honor y, ab�ien\do _

e ��
golpe Ia puerta del cuarto de ,cp�t�ra, �� abn� ,

, violentamente' y apareció el capitán dlclen�o.,
_:_Me buscabañ ustedes, ¿verèlad-? Pues aquí

, mé tienen. ¡ Estoy a su di,sp'O'sición!- -

_

'

SdJló Wladirniro, seguido de I�s dos sold�­
,

dos, cue se miraban de hito en hl�O, corno dl­

cíendo: "Es .así como se portan los caballe-

ros". "

. .

d
'

Al salir Wladimiro, su madre, Intrtga a a�n,
se �(revié ct �l1dar de las palabra.� de su, hija,
q la que preguntó;' - ,

"

;' ."'
__

. Me has/ dicho la verdad, Maria.
.

. -Sí, mamá-e-le respoñdió--:., Ma�s.all'do, para,
una reunión urgente, pero pronto volv.e�a., ,

'

'Y, díslmùlando una'lágrima que tralcionaba

Sus palabras, tornó las inarios de ia venerable
señora entre las suyas y- la acompañó. hasta
Jas habitaciones interiores, donde ocultaron las
dos sus respectívas preocupaciones, esforzán­
dose con supremo heroísmo en aparecer con
una serenidad que estaba lejos de su ánimo.

Al día siguiente se �c'el1ebró el Consejo de
guerra.

En la severidad del ambiente ñotaba como
-un presagio funesto la dureza .de la pena que-

debía aplicarse a un capitán tan pundonoroso
como Wladirniro, que jamás había cometido Ia
más leve falta en el cumplimieto de su deber.
Todos los compañeros 'se hallaban presentes,
y si hubiera valido la opinión -sincera de los
allí reunidos, ínmedíatarnente hubiera sallido a' •

'la calle el valeroso novio de Maria: .

Pero las formalidades de rigor y la ley es-
'

nita exigían el largo sumario que se había
tramitado con extraordínaria rapinez y la cons­

títucíón de un Tribunal que debía seguir todos
.los trámites para aquila�ar elgrado de respon­
sabilidad y el castigo que debía sufrir el! horn-.

.

bre que dos días antes se 'hallaba ya en la an­
'" tesala de la dicha, esperando VIer colmados .sus

'anhelos de �'I1]or correspondído,
Después de una breve exposición de los h(

'chos, el fiscal empezó el írrterogatono en 14
siguiente, forma:

. \

-Céllpitán: ¿usted no .JeCÎpió una orden qu

"
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debía llevar, sin pérdida de tiempo, ai destaca-
za Wladirniro.

"

"

Así es, mf êoinandante-e-replieó con entere­
mento de là fronterà?

-¿Es cierto que rompió delante -dé un -su­

perior Ia orden que sé le había entregado?
Como no' estaba en su nobleza negar la ver-

.

dad; Wladimiro hizo
\
con la cabeza un gesto

afirmativo"
-

_

,

-y a;d�más�siguió interrogando el acusa­

dor-, ¿hizo usted un disparo contra su supe­
rior, con el propósito de matarlo?

WlaicÍimiro no contestó. Se limitó a asêntir
a Ia I>rimera parte Ide la pregunta y a enco­
gerse de I hombros después, como si quisiera
dar a entender

_ que sí disparó, pero qùe no

tenía Ja deliberada intención de matar al gene­
rall, porque-err aquel momento la c§ler,a le ce-

gaba ...
_

_ =:
- -

'-¿Tiene usted algo que alegar, capitán
W oikoff?--siguió ínterrogando el comandante.

--:-He de objetar que estas acusaciones son

ciertas, pero me vi obligado Ja proceder así

para saívar a mi novia, cuyo honor corría se­

rio- peligro entre 10.$ 'brazos del general, que
trataba de .forzar sii voluntad.

-Sin embargo, el general, déclara, que obró

usted por .celos injustiñcados y así parecen de':'

mostrarlo las circunstancias. Además, según
manifiestan los datos: usted se escoridló par:
eludir la acción de la justícia, y semejante -

-

I
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. pero en realidad varias iban-a resultar Joas vic­
timas de la severidad de la ley. Levantóse el

comandante y, ûeyó la sentencia.

,__::_En nombre de'la ley, se condena al capitán
Wladimiro W oikoff ,� ser pasado por las ar-

'm::1:s ...

'

I "

. Inmediatamente abandono el público la sala,
'con la consternacíón dibujada en el semblan­
te. Sólo Wladirniro permanecía firme y sereno

ante el terrible goêpe que le deparaba el des­

tino. .No se inmutó; bien sabía que' las .apa­
ríencias ,l,e erran fatales y que era' del todo im-

,
posible hacer valer sus derechos y demostrar

por -qué razón había obrado' con tanta vío­
lencia.

Entre los queasistían a la lectura, de la sen":

tenda se bailaba Basilio, .el fiel ayuda de cáma­
ra de -Wladlmiro, que salió disparado hada, el

castillo para comunicar la notícia tal y como

-: se 10 había encargado sú ëueña.: María. Al

,verlè la joven, sintió que los sollozos se aho­

gaban en su garganta.
'.

No había, en realklad, necesidad de pregun-
tarle'nada. '.

.,

----:-Dime 'pronto-insistió con ·Ia última espe-
ranza.;' -

'

: '

�A muerte-sólo pudo' decir Basilio.
'-¿De modo 'que no hay' esperanza alguna?­

.pregüntó Marià, y-se desplomó sin sentido.
,

En 10's días què siguieron, el más atroz de los

suplicios, el de 1� i[lççrtid'U!l1Qre, ya que aun

s-

:�
.

aCClO1l �s )ndi¿na de un .oñcial y le. acusa 'de
110 terrer conñânza en ra resolución de la j-u,s-
ticia y de su "propis> comportamiento.

'
:>

�Esto no e�, cierto' y no puedo estar con-
'

.

íorrne, Yo me escondí en aquella habítacíón
.para evitar .que niï 'madre' 'me viese-y sospe­
chara lo que había ocurrido. Fué -para evitar
este dolor, yo que conozco lo mucho que me

quiere. ,,�.,' y

,

=-Cálmese y,eonti'nÍle declarando-hubo de

decir el comandante al ver la excitación que ;e,
apoderaba de Wladirniro,

.

-No me escondí, corno digo y afirmo. Ade­
, más, mi hoja de servicios está clara y terrní.

, nant� y puede demostrar que jamás abàndoné
mi '�uelst<\�n-t� peligros mayore�.

'

,

, .

\

, Sm embargo, los -hechos- le acusan ft usted
de un modo evidente, que nb deja lugar él du­
.das. Usted pretendía dar muerte a .un superior',

, abandonó el servicio y cuando le reconvinieron
porello sólo se le ocurrió disparar. Laatenuan­
te ,d� los celos no puede existir más ,que' como

_
un subterñrgio, al que no puede ampararse Ia.

impunidad devun delito tan grave en=la vida',
militar..- ,

r ,

Hubo uri' momento dé silencio y -el Tribunal
se retiró a 'l:lelib�l,'ctr, saliendo a los pocos"1)l0-}
'rnentos, ante la espectacíón y-ansiedad-de to­
dos. Sabido es là brevedad con que se trami­
tan estos sumarios y la sentencia iba a saberse

.'

en aquel momento. Era -uno solo el condenado,

31
'
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cuando se había recurrido al Supremo Tribunal
de justicia Militar, se temía que éste can fir­
mara ía terrible sentencia del primer juez, là

desdichada joven veía en su delirio cómo le

arrebataban el ser' querido y ya, presumía las

b'Üita� de fos fusales apuntando al corazón que
sólo por ena había latido de amor. Tras la ne:'

gr.-i _l},ube dcIa descarga y al disiparse eJ humo,
'lo veía tèndido

'

en tierra y cubierto de sangre
coino un despojo, lo qne 'era para ella más que
Ia esencía de la propia vida. Las visiones de

espanto -Se sucedían 'y su" amor,' elevado a la

exasperacíóln, le reclamaba más que nunca que
fuera su 'íd610 'el 'que se lé acercara brindándo­
lé amor. ..

"

" Y'el supllcio Ide Ma'ría era más doloroso por
, cuantoante Iarnadre de Wladrrniro debía'fingin

para 'evitar '¡f la pobre madre "el dolor que le

hubiera llevado al sepulcro. En muchas .ooasio­
nes lai s.orprendía con las lágrimas en ,¡'os ojos,
y' al preguntaila por qué lloraba, ella le con-

'testaba con evasivas ... "He leído una ,flov'ela
muy triste", a bien: "Hetenido' una horible pe-,
sadiIla" .. , En esta íormaia vida era insostenl-

'ble: Cada 'Tlumíto 'se- llevaba 'una esperanza ,y;
devolvía Lm dolor más àgudo aún. La casa ha­
bla pe'ljêii.�0 suaíegrta y 'sólo se abría la puerta
para-esperar 'a ITos mensajercs o·:cDmprar los

periódicos con là esperanea de q-Uè hubioca en

ello. la noticia de, una revocación de la seri­
tenda.

,

\

r
�
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.
Cierto día, cuando sólo faltaban dos para Ja

ejecución de la fatal, sentencia, los periódicospublicaran Ja .nctlcía de que el príncipe de Kie- '

rowskí, repreSentante de los más altos poderes'de Ja justicia militar, llegaba acornoañad» de
"' suayuoante. para revisar el proceso, pues di­

versas Comíslones de oficiales de todos los re-
,

gtmíentos de 'la nación' habían insis.ti:do en la .

necesidad de que se-estudiara a fondo, pues rió
en balde, el capitán 'gozaba· de intachable re-
13uJaéión y n9 podía despojarse a la ligera de

"

la vida y del honor, que Je ,era más caro que Ja
< vida misma.

Consciente de la trascendenclads su niisión,
,.

el ,pfíndpe se entrevistó inmediatamenté con
los c()mponenfes 'q'eI a�terior Tribunal y con el
propio general Vorileff, al que .comunícó su

I intención Ide, dedicar dos días' al. estudio de1
't'>toceSo, y a tentar nueva declaraclón a cuantos
habían fnterveni?ô en aquel triste' suceso, que
precisaba aclarar en sus más mínimos -detalles.

:'f' : No supo.ocultar Vorileff Ia contrariedad que
,':' la visita. y "la misión de su superiot, ,la que

-: Juzgaba .contrarla" a .sus planes, lIe 'ÎJmducié; -

fIC però hubo' de fingir' -lo mejor que pudo' y po-
'

"

, nerse a las .órdenes de .su superior, no pudien-
"

.. -, do eludir èl, auxiliar a la justicia. 1
.. �

ic
-, ,Eq tanto, ''efl''?�i'l prisión el deSrdichado·'Wladi·--,

..... -,�rbir(j :lespera,f>a' ,'e,} . ûltimo, .día de visita 'que le I�.\-�\ �

I. ,,'.� _ -; r. .'
" ...... " '

._

...
' .. ;�

! sorre�pònélJa antes de entrar en capñla pat'â', '

,

despedirse para siempre de su novía. No k.

, /

,
,

,

I _

ínia la muerte, qiiè había desañàdo mil �eces
en los campos de batalla a peoho descubierto.

Salo el oprobio que caería sobre su raza �e
valientes guerreros" que desde l� época �as

,

'primftiva de la historia de su patria ya hablan

dado su' sangre por elia sin regatearla. �e��
I saba en sus sueños de amor deshechos. Su uni­

cá ',compañía era el fiel Basilio, que no se. se­

paraba de la reja de su calabozo un solo-ins-

tante...
"

-Hoyes día I de visita,' mi Ica'Ptán�le dijo
- sonriente.

-Es cíerto.vcomo ,tambi�� lo es que-tal ve;

. sea la última que reciba. ,-
-No lo creo' así: Lá muerte sabrá respetar

al que la ha llamado tan il menudo. Tampoco
esta vez querrá venir ... ,

-

. ,,'
"

-

....,.....No viene que la mandan=-díio Wladlml.-�
ro demostrarlcto ei' temple �e su alma al :son�
reír. '.

_
' -También la mandaban IQs fusiles enernígos

en iéllS batallas en que hemos tornado p�rte ...

/

-No me lo recuerdes, I3asilio} que ml des.es; ,

, peración es mayor al yer !a re�omp�rsa qu.
,me reservaban. • ,-I, • "

-La .justícía es una sola, �l capitán: per�
'se 'la ha podido esta vez desviar en !orma ta

que por poco comete una de sus mas, graves

faltas la del error judicial.
/

� ,

10
_-Pues la cometerá, no te quepa duda;

1.. __

..

.
- - ....

� __ .

r
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siento por Maria---.dijq ,cambiando ei tono ide su
voz al prenunciar el nombre de la amada.¿

.�Mada será SiU esposa dentro de poco y' laluz de la verdad brillará hasta en este calabozo.dond.e Jamás .debía háber entrado mi capitán-dijo con rabia Basilio.,
,

La cOlwersación de �os dios /bravos, que sehabían batido una al' lado del otro COM la
sonrisa en' los labios y que ahora se hallabantambién unidos ante Ia adverslda,d, fué corta­
da por la presencia de un ordenanza, que, clia-,drándose ante Wladimíro, le dijo:----El ayudante de su Alteza el -;príncipe Kie­rowski desea hablar con usted, capitán. ,

'

=-Dile que estoy a sus órdenes en todo mo­
mento. Só:lo deseo ofrecenle rnis respetos y pe­dirle que se.. haga justicia, ,�\Cuando �I ayudante se dirigía a visitar a,• Wladirniro.. María solicitaba ser recibida por'-

. el prínroipe, enterada, corno ëstaba, de la misión
que le había'l·levado hasta la prisión de su no­vio para hacer investigaciones por medio de Sl!
ayudante. María dejó entrever al prtncípe cuálfuera 'el verdadero motivo de la acusación del
general Vorifeff, didéndoA-e: �

.

�Si se .pudiera . poner en claro -Ia / verdad
pronto mi novio sería libré' y su vida truncada '

r.ec@braría,la felicidad y Ia alegrfa die 'que tanNecesitado está, después de .la mucho que ha
sufrido desde que Ia falsa acusación le�manaóa la triste celda.en que gime por-mi amor.

,

J

/'

,

'

_'

o

-,
.

" � .
, lo ue más interesa es-,-Ast. se hara, porqu:e

t' �a 'en rodo rsu es-
que resplandezca la JUs kC�

"

, plendor.. "

t tentadoras palabras el
Después de es as a

",

Momen-, , d spidió de Mana. "

�bravo militar se e, . ípe 'sé efltrevlsta-.

1 propIO prmçi ,

ttos después e
,

1 V rileff con, el que en a­
taba con el gener�. a

:,'

biaba el primer dlalo�o. Interesado desde el
-El proceso me � oner todo mi em-

'

Primer momento y he r l� I?n 'bien los cargos.puntua Ic.e '

kíipeño en que s�,t" contra el capitán Wa' l-
. que pu.e,da� exis li,

, lenos,poderes para sus- /

miro Voikotî. Tengo p
h er, que se abra nue-·

pender la ejecucron y �c r;..'
,vamente el sumarla.

_ dir à !l,as ¡declaraCIOnes�Nada puedo ana
I Tàbima,l, y declado

.que=he preí>:tado, ante, e

it �� dísparô con la
que el capr art

1por m] honor
f scado por los ce os ...

íntención. de' matarme o'luenda" nada le repro-.P en su conc :'-G ero
"

,,, Lie este' modo?'cha el 9LJe obr,�I��ron injustificados sus ce-
o ...,...No, alteza,
"los.;

,

t inj'llsÚfkados?_¿Plena,men e
,

�En, (ibsoluto. -

e uri hombre se jue--No puedo creer qu
una ofensa pura-,

,

por vengar �) crue su porveTIl� t ''''
,'�ènte imaginana ...

, ..

n se desarroll¡lba" Mi�ntras esta cOl1versaclO
1 Vorileff sit} que

.

•
'

y' el genera '"

h �entre el Príncipe
, t

. María en ta a,
di pudiera evitarlo en,ro" '

na le
.'

'



hitación En" su s' 'fa' ".
, :" , ";ti!�

.

. cClOnes dibui L
,-

yor energía y decisión S
se

. l. Ujava ta ma-

tetada de la entre
. t'

e a�lvl1?aba' que en­

lacia e hipocresíavI�e� y temiendo que la fa­

Giera la verdad d I mh alvado Vorileff tor-
,

UI e os echo il' b!
ella misma declarar "l,a'

'

d
s a ta querido

'. / '
ver ad.

�MI novio no puede
" ",

�uerte por el SOlIo heoho
merecer la pena de

dido ante la br:utaJi.dad d
' dye �aberme defen-

. "e orileff ...

, -Esto no es cierto__:' ,

Vorileff, Heno -de bi sf� �presuro a decir

tanto que p recisaba la aent I,�gl,da indignación,
.

"'
' s LICia del P

-, .

adivinar en su actitud I f I
nncipe para

madones que se obsti, � a: sedad de sus añr­

costa.
' na a en mantener a toda

, Pero el Piíndpe Icor�ó I "' . ,

d�cirJ,e en tono enérgico:
a eonversaeton para-

·¡--<General, ¿,cómo pu d' -, �

esta acusaciQn?' -l
•

e e usted responder a

-No me comnít . _.. "

debe considerâ/��e���I�� el corites!�r, do �iue
rece más crédito .

eza es quren le me­

los recursos ,par� s���a�oven que .apura todos­

neral que tiene bien an

a ,su nOVI?, o ,un ge­

sus numerosas conde
g �das en cien batallas ¡

coraciones

. ;-,No tengo otro remedio ue -

-

cion a, las 'nalabra d t
q prestar aten-.

-

:ltenci�n
.

si" .

s . e .us edes dos con igual
los dos tie'neq�aler? llegat: a establecer cuál d�

,

zon�
,

-Entohces' espero, Alt'
'

eza, que este asunto

,�
,

\ .

l.

•

I,
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será debidamente tramitado sin que se mt'

vaëíva a moiestar con nuevas declaraciories.
.

�Yo, por mi parte-replicÓ él Príncipe-, no

me siento nunca molestado cuando, de servir

a la Justicia se. trata.
-Es detto.-'-respondió confuso el general, y

añadió para diswlparse-:' 'Todos venimos
I

obligados a servir a la justícia. I
•

I

María, sin poderse contener, con un grito del'

alma herida por. .el dolor y atorrnetada por la
/

injusticia, dijo airadamente:' <
'

�Este hombre miente a sabiendas, Alteza.

es tan ruín que ni la verdad .puede salir de sus
labios una sola vez; porque la pasión le ciega
ahora corno le cegaba aquel día al,perderme el

debido respeto que toda dama merece.
-Señora; no pierda usted ,la esperanza, que"

por e�dma de todo sabré hacer ,resplandecer la
.

.: ju-sticia_:_dijo el Príncipe, dírlgíéndóse a María,

--,Aun creo que haya [usticia en "el mundo
.

�exc1amó María�que Dios no' deja
v triunfar

a là maldad en contra de un inocente.
. -Así se. hará y no desespere usted de que

sea el propio Vorileff quien pida el indulto de

. su novio para que sea má$:palmaria la victò-

ria dé la verdad.
""

'

.

,
l -,' . �.

-

Retiróse Marfa, y el Príncipe, que tenía su

plan amplíamente meditado se díspuso a rea¡li':'
.

zar, fas p-reparafivos que tenía listos para saber.

hasta qué grado tenía razón el general Vorileff.

El 'procedímíento 'era ingenioso_ en extremo Y .

,
I

,
-

\ I
"
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Iconstituía una celada que acreditaba al Prín-
cipe de astuto y suspicaz.

Lentas transcurrieron las horas en elpalaciodonde María y Ia madre de Wladirniro espera­ban que se' con,firm'aran sus sospechas, puessi bien Maria habla puesto todo su empeño en
que ta desventurada madre ignorara Ja trágicaverdad de Ja sifúación, Ja pobre señora, por pe­
queños detalles y por çonversaciones sonpren­didas a los' criados, estaba ya más enterada
de Io ocurrido de Jo que reaJmente 'Convenía a
Ja' tranqutlídad de su ánimo, I

.Las dos mujeres no osaban apenas dirigirse'Ja palabra. EJ- ambiente respiraba ínquietud y
'�mi¡¡terio y hufiâid�s en sus butacones, diríase

que era para ellqs et filo amenaz¡:¡dor deIa es­
pada .de la justicia. Por fin, en el quietismo de "'.fa noche/de aquella noche trágica a cuyo af-'
borear había de ser .ejecutado Wladimiro, sonó
Ja'".voz de la �êñora de Voikoff tembJorosa ypalpitante ode' emoción:

-¿Nô hay !í6tiêias(
,

'

, '-�¿Qe quién m?tná?-;preguntó María fin­
.gíendo hacerse la de(5entendida, a pesar de quesabía sobradamente a Ilo' que hacía re'ferencia
.la noble, darpa:", ,.

_ ,,-�No intentemos engañarnos, María, yé sétinto .còmó tt( la triste fe,alidad. Estçí mañána
el "ñel ayuda -de cáitÍéffJI de Wladímiró estabarefirítm'do �t cisó' a la �onèeii'a (1.� S'�rvîdo., _

Las dos mujeres se" miraron en s�encio. Aun
-

'.

'-.
.

'"

, ,

\ 1
'0,

\'

4i
"

,

, ,- to de extrañeza. Laintentó Mana hacer u� g�s laoi
,

,

-

tínuo su re aOlOn.venerable senora con, o. ue desde
'

'H' blaban en voz baja, pero y ,_q
,

-:? ,a, ,

h b ervado que algo anor-
hace vanos días e o s'll é de puntillas y1 urre en la casa, egu

, , El'
ma oc

t toda la conversacton. "

pude escuc?ar, en era

fa a la doncella: .

ayuda de cámara le dec
-Ò,

da Sentiría la'

'

, -En el ma�or dolor de
ero una

.

enfermedad
muerte .de -rms padres, p.

às quere-mos, en
ct rebatamos lo que ma

tpue e ar

dificí'l no- nos queda a r,oel mundo y .aunque 1 I

'pero' que le fUS1- ,d', que contorlJlamos, •

, 'reme ,la "

t hi toria militar es una lm-
len con su bnllan e IS

,
,

11 á a consumarse.,quíoad que no egar
e Hoy he íeído los-Difki1 veo que escap "1' 'p-ara. que no se,' .

di antes de quemar os
_peno ¡.cos

_

'

, h rrlble lo que dicen ..;t ' [a senara Y es a
. I

'

,¡� i���ll1:q será segura:mente rè�hazaclo y no lay
'"

es¡per�t1za... .: [ llegada de este príncipe que-SI; pero GY a
_

- ,

di 1 proceso? "viene a estu lar e
, ,

"

, 1 son terrni-, del genela,-Las -deoiaraclOnes.
,

1 t'culo de la.

, adoras, ademas e ar 1
"nantes y a�us .

t 'bi'én' el que ofendiere de
¡'eyes terrninante am

". .

d por las�bra il un superior debe ser pa,�a ,o
armas...

"

'

" 'la reíacíóri la madre
.APenas pudo te:mm.a�e ó estas palabras:.de Wladimiro ... Solo ag g

hándoles y' saqué�Largo, rato estu�: escHO_"'e mi hijo va a
la doíorosa conc!uslOn de qu,_
ser fusilado ... manana.

.-



Estas palabras ape-has salieron de su gar­
ganta y de no haber acudido prestamente Ma­
rfa se hubiera la señora Voikoff desplomado
sobre la alfombra. Prodigándola sus cuidados
pudo conducirla basta un diván donde quesíó
tendida Ilorando amargamente con la cabeza, "

entre las mancs y balbuceando:
. _:_¡Hijb mío,.. pobre hijo mío!,

'Però esta dolorosa escena tuvo e'l valor de
dar más ánimos a María. Ya: no era ella sola,
eran- tres vidas Ias que era necesario salvar
con todo ahinco. De pronto, brilló en su cara
el relámpago de una idea salvadora..Sí, todo
debía arrostrárse para salvar a Wladirniro ...

Tomó un velà y mandó preparar su carruaje,
el más 'modesto. Salió presurosapor una puer­
ta 'excusada y, dió al cochero una díreccíón.
Fustigó éste al caballo y el galope potente de
un cabattpturbo el silencio de Ja noche. .Un
cuarto de hora 'después el carruaje se detenía
delante de un vasto edificio.que tenía trazas

-

de cuartel. Descendió María y preguntó al or­
denanza poi- el pabellón ocupado por el gene-
ral Vorilefff.

'

Sigilosamente M_aría .Ilamó a Ia puerta, y la
voz de Vórile'ff ordenó:

,

,;
"

�Ad�(ante. i

,Entró !],a cuitada y no pudo reprimir el gc.;­neral un gesto de sorpresa, primero" y de in­
sana alegría" después. POr su mènte pasó la

l/

idea de que puesto que venía a suplicar por su

novio él sabría poner precio a su piedad. ,

.

....-'-¿A quédebo el honor' de esta visita?-<pre­
guntó con su gesto galante y caballeresco que
le'era habitual.

<

_

• •

-General, vengo a implorar.vuestra misen-
,

cordia. La vida de mi novio está en sus manos,

___,Tal vez' no esté usted equivocada ..
,

'

-Sí, lo sé. Una palabra de u�te� pu�d:
abrirle ';Ja puerta del calabozo y restitulrle a .ml
amor... al amor de su pobre madre que �onr!Í
de aolor.'

. .

-Crea usted qué si en mi estuviera no vaci-

laría un instanté...
; .

_":'Hágalo usted y no m�ncl:¡.� su c�mclencta
con el recuerdo de un crimen, ?eneral: Cr�a,

usted q.ue el .peor juez es la proota con.cl�ncla.
, c..:.Puedo. ayudarla, pero antes deber��mos

vernos. La espero esta.misma noche en. mi casa

«íonde podremos hab�ac co� ':lay?r ]Ibertad ..

_.
,

De usted depende to;(1o, � msmuo el, c�barde,
Vorileî]. '

"

. . .

e d lIa
,

- María ICOmprendió el sacríficio que e e.. '

d'a No sabía ella misma si estaba dis-
se pe I .

,

'6-
•

ue
puesta q realizarlo, pero con�es que S1 q

,

¡tí;r a su casa.
,

,', '. __
, Unas horas más tarde el carruaje q.ue' ocu

/

_ paba María se detuvo fren te a la �ans}6n pa�Ó' ticulár del general. Otra vez Mana �esc�ndl,y-penetró résu,eltamente en _�l portal sm � ser-

-

' -

sombra la había ,,:stado espiando,var que. una ,,""',
/

, ¡
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afán de poseer aquella mujer que le había tras-
.

tornado '�I seso que la conciencia de la [usticía •.

y de la dignidad d'e su alto cargo en la milicia.
Era el hombre que a impulsos de una pasión
desordenada todo lo supedita a la satisfacción
de su apetito y de su vanidad.
,,'MarIa avanzó timidamente y sentóse en e!

sillón más próximo. Se-había dejado caer como
la .palorna que se resigna a ser .presa de un

gavilán parà salvar a Jos suyos y proteger su
huida. Los ojos de Vorileff brillaban de oodí-
cia: Por fin su afániba a verse rearl·izaodo .. Es­
taba horrible con los hórridos' aguijones. del
deseo reflejados en Sl! faz.' Cayó de rodillas
y su voz tU:Y0 toda la osadía de una súplica
de vencimiento: -

�

'-:,P�r'd9n: Marila:, yo soy el' único culpable
aquí- @cmd8"naèl;ie puede oírnos ya puedo reve­
lárselo todo. Soy un. canalla,

_

un vil, pero ;el
amor me na hecho ob-rar àsl.; yo

-

acusé injus­tamente a su esposó. Yo deseé con toda'lni
alma que Iuese acusado ... para qlfè nadie es-

torbara-la posesión de-este tesoro .. ,

'

Mat'fa reteocedíó uri paso 'y trató de huir
hacia la puerta, cuando Voriieñ la sujetó' fuer-
temente impi,diéndoseio. '.

.

\\

"!
�

.,l'

1:.�i.Suett.emel j Le aborrezco l-s-sólo pudo ex-;
.

clamar María, (luya V,oz apenas.se, percihíà ..

1 '

Sin que nadie pudiera impedirlo, María era

�q débil presª çIe.Voiileff que estr�cMnq91ª err

I

I
i
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s�s brazos la condujo nuevamente hacia el si-
,�!Ion.

"

<>'r Sin embargo, ella, reaccionando sacó de su

,lb_Olso una pistola y trató" de encafionar a Vo-'
r.lleff ,que se II"", .arrebató fácilmente, dejándola
indefensa; '

"

'" '

, ¿Nada -ni nadíeacudtrta en soéorro de, Mà- I /

;ria? I •

,,' ;." '

,

, Ya hemos' dicho que al 'Penetrar en casa del
:general.:ma sombra cautelosa' l,� había espia­<do. ¿QUl�.n era? Sencillamente, ya hemos esbo­

-

¡ _

zado la idea del Príncipe que tenía su plan
.

preparado.' Su Alteza conocedor de' [as flaque­
-,zas h�mana,s había sospechado muy atinada­
me�te de la conducta del general y de su amor'

; lPor María. Sólo I�e faltaba para estar al eorríen-v
:i • te -reríer Ja: certeza, para 10 cual' estuvo ac�-

"

chando e"t·çù��tel y la casa ,del general pant
est�r, al cO¡;_t:!eQ.t�' de sus entradas y salidas,
ASI se .-entero. de Ia visita, de Maria y de la

segunda entrevísta. Pistola en mano .se intro­
dUJO hasta la �ntesallª,<ie 'casa ide Vorileff re- ,

duciendo á: la impotència a su asistente y PUclD '

,escuchar- la conversación entre María y el 'ge­
neral' e� lo que, como'sabe el, lector, éste se

, acusaba de todo lo ocurrtdo yde la verdad de ,

,

�sus, intenciones para Icon la, joven.'
'

I' Era, pues, llegado el momento de interve­
-nir y el Príncipe, penetró resueltamente.derrt­
'p'qIJdo la puerta detrás de -la cual se- hallaba..

47

La sorpresa venció toda resistencia del general
que hubo de confesarse vencido.

'

�Se todo lo que deseaba saber, general"
-dijo el Príncipe-. Anora toda' negativa es

inútil, La verdad ,se hará en el proceso y vues­

tra rconducta será juzgada severamente, 'pues,
mi testimonio es innegable. Sé- que trataba

usted de hacer creer a la desdichada noviaque •

firmaría usted una orden suspendiendo el fusi­

lamiento. Sé también por s'u criado, al.que con

amenazas he obligado a declarar II,a verdad, que
la earta que usted hiciera confesando 1� ino­

cencia del capitán Voikoff no debía serme' en­

tregada. Lo sé todo y por de pronto queda' us­

ted .arrestado, general Vorileff,
,

'

\:1 María loca de contento, sólo tenía una idea:

salvar a su novio y corriendo sj! 'precipitó a la

puerta en busca, del carruaje. .,",
_ Tómela-había dicho al marchar el Pnn­

cipe, alârgándo,le un pliego que contenía -la

orden de suspender la ejecución.
,

.

Y María, temblando de gozo, contando los;

segundos, se precipitó en el carruaje diciendo,

al cochero.
"

_:_,R�vie�ta los caballos hasta 'que lleguemos
a h prisión de Ivangorod. Hemos de satvar la

vida a mi Wladimiro.
No se hizo repetir la .orden el cochero y sen­

dos latigazos cayeron sobre los nobles brutos,

que tornaren ell más vertiginoso de los galopes,
como si supieran que de la lígereaa de sus:



cascso dependía la vida de un Hombre y el
honor y tranquilidad de un hogar noble y hon-
rada.' ,

Al Jlegar a la fortalezá encontró María' con
,

que numerosos amigos de su esposo salían' del
calabozo. No-Ia' llamó la atención que en

..
el.

postrer momento cuantos' se, habían honrado
con su amistad quisieran despedirse da su me­

jor amigo para' siempre. Era el supremo mo-
. mento del dolor y, sin embargo, en sus faccio­

nes no se adivinabe la tristeza. Eran espíritus
fuertes que sabían dominarse y contener -las

/ lágrimas para da rejemplode fortaleza al que
estaba pasando tan amargo trance.

Cuando pudo abrirse, paso hasta llegar à la
celda en-que Wladirníro se estaba preparando

-

para el eterno viaje escuchando las conforta-'
"

doras palabras del cura, María dió uri grito y
cayó' en-brazosde su esposo.jblo pudo articu-

l'

lar palabra porque la 'emoción la dominaba
en absoluto.

¡Por 'fin al sentir los labios de su esposo ani­
mándola con ta caricia que él suponía la últi-

.'

ma pudo articular trabajosamente estas pala­
bras: '

.

�Eres libre. si Ubre 'pa�a mí y para tu ma­

dre .. : là alegría- vuelve /

a nuestra casat.,:
�. -¿Es cierto? _:_ preguntó anhelante. Wladi�

mir�
, •

-Tomà-dijo M�ría 'alargándole eÍ perga-
. mino que había firmado el Principe, yañadió-:

I

"

\� "

. "
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Vorílej] era un: malvado; él fué .quien te pet:-,
,«

...dió·":�t�'-';'('_-·� ""'\!,, ;..;,','
,

.

En, pocas palabras le refirió ra estratagema
, ','de' 'que se.había valido el Prínclpe parà que re-

"

,\. velqrà la verdad sin darse cuenta, "
.

," Inmediatamente el, jefe de la fortaleza,' Ha­
" ,'Diado fl.' Ja 'presencia, d.�r condenado, examinó

'el doonmento de libèracíón y ebrro '{It conten-
'. \

.

W
'':_ to, dijo:"

,

_,,"

�No puedo experirnentar mayor alegría que
.ahora en este momento al develver la libertad
al más valiente y caballeroso de mis cornpa-
fieros de atinas.

•.

,

,

-Qracias' por las atenciones que se me han
dispensado durante mi permanencía en

...
esta

prlslórr=díjo C9n profunda 'gratitud Wladimirò.
.: ' :'"

-

-¡A' formar là guardial-i-grttó d jefe de la
'

<, fortaleza.. y a su .orden Imperatíva-sealinea­
';, "ron los- .soldados 'por 'entre' euyas filas pasó
;- Wladimiro del brazo de' su novia.

-
"

j'"

�rHu�ra;h pot el capitán Wladimiro t-cdije-
,

ron sus compañeros.
'

,-
,

',�jHurrah!-contestaron fos soldados sin po-
'

derse contener.
'

"

y en esta' explosión de entusiasmo y alegría
se mezclaron las lágrimas de los dos novios

.

que, profundamente conmovidos, empezaron a
�. "·recorrer el camino de 1a verdadera felicidad.

�,..

'

'. ya en e� Interior del carruaje MarIa refirió
con' todos sus pofmènores ia: ôdiòsa infí-igif del
general que, movido por uri falso amor, había

"

J

'J
;� � ._!-_:. C-,. � __ • _



estado a punto de 'promover la más espantosa
de las. tragedias.'

-

Pero el amor triunfaba de nuevo y los re­
cuerdos del odio iban extinguiéndose, Maria
estaba hermosa, sus ojos humedecidos por el
llanto y la emoción brillaban tentadores y Wla­
dimiro estrechándola en sus brazos la dijo:

-Ahora,es Dios que me devuelve tu amor...

que me ofr.enda tu cuerpo de diosa para que
goce en ella suprema dicha de la vida... la que
sólo puede conocerse en la suprema embria­
guez del amor entre tus Jabios de fresa, entre
tus brazos que serán blanda alfombra para
mis sueños de -enarnorado loco.,

.

=-Sí, Wladimiro - contestó María-, sólo
para ti he vivido siempre; para ti han sido los

;. primeros latidos. de mi corazón, el primer des­
pertar de mi alma al llamamiento del amor

puro y virginal que para ti alberga. mi pecho.
- -::;¡Oh, que dicha nos espera!-balbuceó él
y con gesto rápido, lOCO de deseo hundió su
cabeza entre )as manos de- María y rompió a
llorar de suprema felicidad.

-No llores, nene mío, vidita-decía María
en los transportes enajenada de placer-, tuya
será siempre mi vida entera. Poco Talta ya
para ser tuya, sí muy tuya, cuando Ja. bendi­
ción de los 'cielos caiga sobre nuestra unión.

-"siglos me parecen los mi_nuto�d�cía el
galán besándola con

_

ardor en las mejilfas, en



'los ojos y enjLÍgâhdó sus lágrimas -cori bésos :

ardientes de pasión.
-En esto los caballos se detuvieron. Habían

llegado a ¡as' puertas del castillo y alf'á en Ió
alto de la torre la madre amantísima les" espe­,

raba agitando su 'blanco pañuelo, emblema de
'paz ...

.Ò.

,�
,

�, .

-, Era de nuevo- el hogar que .les acogía como
a náufragos del mar de la vida .ofrecíéndojss
el seguro puerto de la felicidad, el remanso ?n­siado en la existencia, tumultuosa, que hasta
aquél momento habían llevado.

'

_ ,

_,
'

[Con ,qué' .alegrla .entró en su casa la que'había cobijado sus juegos de niño 'y la quedesde la llegada de María era para él templosagrado..
del antor en el que había dejado des­lizar los más'bellQsLmomentosIde sü.vida, en

, Ia'qne.ja joven huérfana era como e-L faro lu-"
minoso què le guiaba hacía el faro de la Ieli-:
cidad!

' ",
. "

'I�Con qué alegría' saludaba a Jos recuerdos
más queridos -que le hablaban de tan bellos"

instantes en los qué 'su alma había gu;;tad'o el
, ,dué.e çariño famiiar! Alñ, al pie de la escalera,'

Sil madre temblorosa de emoción le aguarda-bao Sus' brazos 'le estrecharon contra su pecho
.y en aquel mom:entq era para la desdichada,
mujer cama si volviera a nacér. de nuevo, Era
el destino, que -des,pués de habérselo arreba­

«"",:, 'tado, se lo devolvía., como si la hubiese -que-
rido jugar una broma trágica.

"
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,

"

�D(os es justo-dijo ,la madre.
-El quiere què vuelva a esta casa rehabilí- ,

tado y absuelto de la
\ terrible acusación que

contra mí pesaba. Hoy .ya la pesadirla pasó,'

,
'

y .el hombre que êstuvo a des dedos de 1';1
muerte, renace de -su propia ruina 'meral para
esperar que la dicha sea siempre si, compa-'"

,

ñera ...

-¿Pe�o creíste alguna vez, hijomío, que tu _

inocencia no resplandeceríaç
-En, ciertos momentos estaba deprimido. La

ft: me había abandonado, y la falacia de los
hombres me tenía acobardado, Parecía para,
�í una negra pesadilla que yo pudiera' estar
acusado de tan graves delitos, y que el- pelo-

_..,. tón 911e debía fusilarme se estuviera aguardan-
d-o ya formado en el patio de la prisión.

-Hij,o mío, así era, en efecto; y yo para
atormentar a, María hacía ver. que de nada
rne había enterado, -,

\ -Sí, madre, ya sé que ella ha sido la que.

" '

más, ha, contribuído a devolverme Ia . bendita"

,

libêrtaJd;---.,dijó",Wladimiro_. Sé 'que ella.tarros-,! ,

""..,. ",0,trando las consecuencias ge la malidicencia, .

ha procurado que el genesal, mi odioso enemi­
go, cayera en la émboscada, y luego un hom-

•

.

,
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-. bre bueno, de noble é!;lcurnia; tomo el Prlricí­
,: -

_

�
pe, ha:sabido dejar .los muelles salones de su

-

casa- para volar en \,PCOHO lie -

un .condenado
- a muerte y .hacer resplandecer el brillo ínma-
culado del sol de la justicia. 'A él. le debo la
vida tanto como a mi estimada 'Marí� ....

. '.�Ahqra ;q�é esta-casa te acoge de nuevo,
deja. estos e!ristes pensamíentos, y ñ� oJvid�s­
que sólo para ti -y por fi en esta casa brillará' ,

'

-, 'siempre la alegría más radiante", � _" -

'

.

-Sí, madr-e mía, mi pasado murio. tas ve-\ / .1:.

o�s que arriesgué mi vida por la pàtria; no
.. sentí tan' cerca' de mí ,el golpe helado de la

"

muerte.; pero 'Ia esperaba sonriente, galopan­
de en mí càballo por entre . las fÍJas ��migas .

presentando el pecho, -pero l'lo cómo ayer es-

_.
tuve: hí,l!1Jd:{do el- pecho por una a,cusacíQ� fa-
tal.; _.

.

".

_

Como si nada hubiera ocurrido, MalÍa Wla:'
dimiro y 'la' madre de ésta se sentaron en el
saloncito" de .conñanza en- sus respectív�s si­
llones ... era ja 'vida 'que ¿e 'èontinuaba .. �" ,

, Medi� hora, dè�pUés, la luz de la libert�d en­
traba- eu-'JorJl1<! ,d� mujer en el, calabozo de

-

Wlàdirniro y el castillo de los Voik�ff recibió"
la nueva d�-lla -libe�àción del capitán c�n en:"

59

tusiastas demostraciones de júbilo en las' que.

aldeanos- y notables famtlias de aquellos con­

to-mos quisieron tomar partes- '.
La noche trágica cedió el paso a una amora

-de a�or, que 'presenció la ,djÓla más hermosa,
a la que servía de. altar. la promesa de una

próxima boda. El _gesto magnánimo del Prínci-

. pe y jos fueros de la verdad y la justicia hablan

obrado el milagro de amor. Wladimiro y María

reconquistaban I� íelicidad ¥ lá_ vida a un mis-
.

mo tiempo.

..

ë'( N

. \

\
,-

,

¡
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